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Acerca Esopo:

No está probada su existencia como persona real. Diversos
autores posteriores sitúan en diferentes lugares su nacimiento y la
descripción de su vida es contradictoria aunque Heráclides Póntico
lo menciona como una persona natural de Tracia, nacido esclavo de
Jantos y posteriormente liberto. La obra de Esopo fue recopilada
primero por Demetrio de Falero, luego por Fedro, Babrio, Jean de La
Fontaine y Félix María Samaniego. Las fábulas de Esopo pertenecen a
lo que se denominó la época arcaica, éstas toman su fuente en los
relatos populares y es considerada por algunos autores como una
sátira. La estructura de la fábula esópica ha sido definida por
varios autores entre ellos Nojgaard quien distingue tres elementos
imprescindibles: La situación de partida en que se plantea un
determinado conflicto, entre dos figuras generalmente animales. La
actuación de los personajes, que procede de la libre decisión de
los mismos entre las posibilidades de la situación dada. La
evaluación del comportamiento elegido, que se evidencia en el
resultado pragmático, el éxito o el fracaso producido por tal
elección. En sus fábulas hay una enseñanza moral, no una doctrina.
Recogen experiencias de la vida cotidiana que forman un conjunto de
ideas de carácter pragmático.
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**

Hércules y
Atenea

 

Avanzaba Hércules a
lo largo de un estrecho camino.



Vio por tierra un objeto parecido a una manzana e intentó
aplastarlo. El objeto duplicó su volumen.

Al ver esto, Hércules lo pisó con más violencia todavía,
golpeándole además con su maza. Pero el objeto siguió creciendo,
cerrando con su gran volumen el camino.

El héroe lanzó entonces su maza, y quedó plantado presa del
mayor asombro.

En esto se le apareció Atenea y de dijo:

-Escucha, hermano; este objeto es el espíritu de la disputa y de
la discordia; si se le deja tranquilo, permanece como estaba al
principio; pero si se le toca, ¡mira cómo crece!

 

*

Hércules y el
boyero


 

Conducía un boyero una carreta hacia una aldea, y la carreta se
despeñó a un barranco profundo.



El boyero, en lugar de ayudar a los bueyes a salir de aquel
trance, se quedó allí cruzado de brazos, invocando entre todos los
dioses a Hércules, que era el de su mayor devoción. Llegó entonces
Hércules y le dijo:

-¡Toma una rueda, hostiga a los bueyes y no invoques a los
dioses si no hay esfuerzo de tu parte!

- Si no lo haces así, nos invocarás en vano.





 

*

Hércules y Plutón


 

Recibido Hércules entre los dioses y admitido a la mesa de Zeus,
saludaba con mucha cortesía a cada uno de los dioses.



Llegó Plutón de último, y Hércules, bajando la vista al suelo,
se alejó de él.

Sorprendido Zeus por su actitud, le preguntó por qué apartaba
los ojos de Plutón después de haber saludado tan amablemente a
todos los otros dioses.

-Porque, -contestó Hércules- en los tiempos en que yo me
encontraba entre los hombres, casi siempre le veía en compañía de
los bribones; por eso aparto la mirada de él.





 

**

Hermes y el
escultor


 

Quiso Hermes saber
hasta dónde le estimaban los hombres, y, tomando la figura de un
mortal, se presentó en el taller de un escultor.



Viendo una estatua de Zeus, preguntó cuánto valía.

-Un dracma-le respondieron.

Sonrió y volvió a preguntar:

-¿Y la estatua de Hera cuánto?

-Vale más-le dijeron.

Viendo luego una estatua que le representaba a él mismo, pensó
que, siendo al propio tiempo el mensajero de Zeus y el dios de las
ganancias, estaría muy considerado entre los hombres; por lo que
preguntó su precio.

El escultor contestó:

-No te costará nada. Si compras las otras dos, te regalaré
ésta.





 

*

Hermes y el
leñador


 

Un leñador que a la orilla de un río cortaba leña, perdió su
hacha. Sin saber que hacer, se sentó llorando a la orilla.



Compadecido Hermes de su tristeza, se arrojó al río y volvió con
un hacha de oro, preguntando si era esa la que había perdido. Le
contestó el leñador que no, y volvió Hermes a sumergirse,
regresando con una de plata. El leñador otra vez dijo que no era
suya, por lo que Hermes se sumergió de nuevo, volviendo con el
hacha perdida.

Entonces el hombre le dijo que sí era esa la de él.

Hermes, seducido por su honradez, le dio las tres hachas.

Al volver con sus compañeros, contóles el leñador su aventura.
Una de ellos se propuso conseguir otro tanto. Dirigióse a la orilla
del río y lanzó su hacha en la corriente, sentándose luego a
llorar.

Entonces Hermes se le apareció también y, sabiendo el motivo de
su llanto, se arrojó al río y le presentó igualmente un hacha de
oro, preguntándole si era la que había perdido. El bribón, muy
contento exclamo:

-¡Sí, ésa es!

Pero el dios horronzado por su desvergúenza, no sólo se quedó
con el hacha de oro, sino que tampoco le devolvió la suya.





 

*

Hermes y la Tierra


 

Modeló Zeus al hombre y a la mujer y encargó a Hermes que los
bajara a la Tierra para enseñarles dónde tenían que cavar el suelo
a fin de procurarse alimentos.



Cumplió Hermes el encargo; la Tierra, al principio, se resistió;
pero Hermes insistió, diciendo que era una orden de Zeus.

-Esta bien dijo la Tierra-; que caven todo lo que quieran. ¡Ya
me lo pagarán con sus lágrimas y lamentos!





 

*

Hermes y Tiresias


 

Hermes quiso comprobar si el arte adivinatorio de Tiresias era
verdadero; para lo cual le robó sus bueyes en el campo y luego,
bajo la figura de un mortal, se fue a la ciudad y entró en la casa
de Tiresias.



Cuando supo la pérdida de su yunta, Tiresias se trasladó a las
afueras con Hermes para observar un augurio en el vuelo de las
aves, rogando a Hermes le dijera el pájaro que apareciese.

Hermes vio un águila que pasaba volando de izquierda a derecha y
se lo dijo. Respondió Tiresias que ese pájaro no les importaba.

A la segunda vez, vio el dios una corneja encaramada en un árbol
que ora alzaba los ojos al cielo, ora se inclinaba hacia la Tierra,
y así se lo dijo. Entonces el adivino contestó:

-¡Esa corneja jura por el cielo y por la tierra que depende de
ti que vuelva a encontrar mis bueyes!





 

**

La alondra
moñuda


 

Una alondra moñuda
cayó en una trampa y se dijo suspirando:



— ¡ Desgraciada alondra ! A nadie has robado ni oro ni
plata, ni cosa valiosa alguna; llevarse un insignificante granito
de trigo ajeno será la causa de tu muerte.





 

**

La anciana y el
recipiente de vino


 

Una anciana
encontró un recipiente vacío que había sido llenado con el mejor de
los vinos y que aún retenía la fragancia de su antiguo
contenido.



Ella insaciablemente lo llevaba su nariz, y acercándolo y
alejándolo decía:

-¡Que delicioso aroma! ¡Qué maravilloso debió haber sido el vino
que dejó en su vasija tan encantador perfume!





 

**

La cabra y el
asno


 

Una cabra y un asno
comían al mismo tiempo en el establo.



La cabra empezó a envidiar al asno porque creía que él estaba
mejor alimentado, y le dijo:

— Entre la noria y la carga, tu vida sí que es un tormento
inacabable. Finge un ataque y déjate caer en un foso para que te
den unas vacaciones.

Tomó el asno el consejo, y dejándose caer se lastimó todo el
cuerpo.

Viéndolo el amo, llamó al veterinario y le pidió un remedio para
el pobre. Prescribió el curandero que necesitaba una infusión con
el pulmón de una cabra, pues era muy efectivo para devolver el
vigor.

Para ello entonces degollaron a la cabra y así curar al
asno.





 

*

La cabra y el cabrero

 

Llamaba un cabrero a sus cabras para llevarlas al establo.



Una de ellas, al pasar por un rico pasto se detuvo, y el cabrero
le lanzó una piedra, pero con tan mala suerte que le rompió un
cuerno.

Entonces el cabrero le suplicó a la cabra que no se lo contara
al patrón, a lo que la cabra respondió:

— ¡Quisiera yo quedarme callada, mas no podría. Bien claro está
a la vista mi cuerno roto.!





 

**

La carreta de Hermes y
los malvados


 

Conducía Hermes un
día por toda la tierra una carreta cargada de mentiras, engaños y
malas artes, distribuyendo en cada país una pequeña candidad de su
cargamento.



Más al llegar al país de los malvados, los astutos y los
aprovechados, la carreta, según dicen, se atascó de pronto, y los
habitantes del país, como si se tratara de una carga preciosa,
saquearon el contenido de la carreta, sin dejar a Hermes seguir a
los otros pueblos.





 

**

La cierva en la gruta del
león


 

Una cierva que huía
de unos cazadores, llegó a una gruta donde no sabía que moraba un
león. Entrando en ella para esconderse, cayó en las garras del
león.



Viéndose sin remedio, perdida, exclamó:

- ¡Desdichada de mí! Huyendo de los hombres, caí en las garras
de un feroz animal.





 

*

La cierva tuerta


 

Una cierva a la que le faltaba un ojo pacía a orillas del mar,
volviendo su ojo intacto hacia la tierra para observar la posible
llegada de cazadores, y dando al mar el lado que carecía del ojo,
pues de allí no esperaba ningún peligro.



Pero resulta que una gente navegaba por este lugar, y al ver a
la cierva la abatieron con sus dardos. Y la cierva agonizando, se
dijo para sí:

- ¡Pobre de mí! Vigilaba la tierra, que creía llena de peligros,
y el mar, al que consideraba un refugio, me ha sido mucho más
funesto.





 

**

La comadreja y la
lima

 

 

Se introdujo una
comadreja en el taller de un herrero y se puso a lamer una lima que
ahí se encontraba. Al cabo de un rato su lengua arrojaba sangre en
abundancia, y la comadreja se puso muy feliz pensando que había
arrancado algo al hierro, hasta que acabó por perder su propia
lengua.

 

**

La corneja con los
cuervos


 

Una corneja que por
esas cosas del destino era más grande que sus compañeras,
despreciando y burlándose de sus congéneres, se fue a vivir entre
los cuervos pidiéndoles que aceptaran compartir su vida.



Pero los cuervos, a quienes su figura y voz les eran
desconocidas, sin pensarlo mucho la golpearon y la arrojaron de su
grupo.

Y la corneja, expulsada por los cuervos, regreso donde las demás
cornejas. Pero éstas, heridas por el ultraje que les había hecho,
se negaron a recibirla otra vez. Así, quedó esta corneja excluída
de la sociedad de unos y de otros.





 

*

La corneja fugitiva

 

Un hombre cazó a una corneja, le ató un hilo a una pata y se la
entregó a su hijo.



Mas la corneja, no pudiendo resignarse a vivir prisionera en
aquel hogar, aprovechó un instante de libertad en un descuido para
huir y tratar de volver a su nido. Pero el hilo se le enredó en las
ramas de un árbol y el ave no pudo volar más, quedando apresada.
Viendo cercana su muerte, se dijo:

- ¡Hecho está! Por no haber sabido soportar la esclavitud entre
los hombres, ahora me veo privada de la vida.





 

*

La corneja y el cuervo

 

Sentía una corneja celos contra los cuervos porque éstos dan
presagios a los hombres, prediciéndoles el futuro, y por esta razón
los toman como testigos. Quiso la corneja poseer las mismas
cualidades.



Viendo pasar a unos viajeros se posó en un árbol, lanzándoles
espantosos gritos. Al oír aquel estruendo, los viajeros
retrocedieron espantados, excepto uno de ellos, que dijo a los
demás:

- Eh, amigos, tranquilos; esa ave es solamente una corneja. Sus
gritos no son de presagios.





 

*

La corneja y las
aves


 

Quería una vez Zeus proclamar un rey entre las aves, y les
señaló un día para que comparecieran delante de él, pues iba a
elegir a la que encontrara más hermosa para que reinara entre
ellas.



Todas las aves se dirigieron a la orilla de un río para
limpiarse. Entonces la corneja, viéndose más fea que las demás, se
dedicó a recoger las plumas que abandonaban los otros pájaros,
ajustándolas a su cuerpo.

Así, compuesta con ropajes ajenos, resultó la más hermosa de las
aves.

Llegó el momento de la selección, y todos los pájaros se
presentaron ante Zeus, sin faltar por supuesto, la corneja con su
esplendoroso plumaje.

Y cuando ya estaba Zeus a punto de concederle la realeza a causa
de tanta hermosura, los demás pájaros, indignados por el engaño, le
arracaron cada uno la pluma que le correspondía. Al fin, desplumada
de lo ajeno, la corneja, simplemente corneja se quedó.





 

*

La corneja y los
pichones


 

Conoció una corneja un palomar que habitaban unos pichones muy
bien alimentados, y queriendo disfrutar de tan buena comida
blanqueó sus plumas y se unió a ellos.



Mientras la corneja estuvo en silencio, los pichones, creyéndola
como uno de los suyos, la admitieron sin reclamo. Pero olvidándose
de su actuación, en un descuido la corneja lanzó un grito. Entonces
los pichones, que no le reconocieron su voz, la echaron de su
nido.

Y la corneja, viendo que se le escapaba la comida de los
pichones, volvió a buscar a sus semejantes.

Mas por haber perdido su color original, las otras cornejas
tampoco la recibieron en su sociedad; de manera que por haber
querido disfrutar de dos comidas, se quedó sin ninguna.





 

**

La esclava fea y
Afrodita


 

Una esclava fea y
mala gozaba del amor de su amo. Con el dinero que éste le daba, la
esclava se embellecía con brillantes adornos, rivalizando con su
propia señora. Para agradecer a Afrodita que la hiciera bella, le
hacía frecuentes sacrificios; pero la diosa se le apareció en
sueños y dijo a la esclava:



-No me agradezcas el hacerte bella, si lo hago es porque estoy
furiosa contra ese hombre a quien pareces hermosa.





 

*

La gaviota, el espino y
el murciélago

 



Se asociaron una
gaviota, un murciélago y un espino para dedicarse juntos al
comercio. El murciélago buscó dinero, el espino unas telas, y la
gaviota, una cantidad de cobre. Hecho lo cual aparejaron un barco.
Pero surgió una tremenda borrasca hundiéndose la barca y
perdiéndose la carga; sólo salvaron sus vidas.

Por eso desde entonces la gaviota revolotea siempre al acecho en
las orillas para ver si el mar arroja en alguna playa su cobre; el
murciélago, huyendo de sus acreedores, sólo sale de noche para
alimentarse; y el espino, en fin, apresa la ropa de los viajeros
tratando de reconocer sus telas.





 

**

La golondrina y el hijo
pródigo

 



Un hijo pródigo,
habiendo derrochado su patrimonio, sólo le quedaba un manto.

De repente vio a una golondrina que se había adelantado a la
estación.

Creyendo que ya llegaba la primavera, y que por lo tanto no
necesitaría más del manto, fue también a venderlo. Pero regresó el
mal tiempo y el aire se puso más frío.

Entonces, mientras se paseaba, halló a la golondrina muerta de
frío.

— ¡Desgraciada! - le dijo - nos has dañado a los dos al mismo
tiempo.





 

*

La golondrina, la serpiente y la
Corte

 



Una golondrina que retornaba de su largo viaje, se encontraba
feliz de convivir de nuevo entre los hombres.

Construyó entonces su nido sobre el alero de una pared de una
Corte de Justicia y allí incubó y cuidaba a sus polluelos. Pasó un
día por ahí una serpiente, y acercándose al nido devoró a los
indefensos polluelos. La golondrina al encontrar su nido vacío se
lamentó:

-Desdichada de mí, que en este lugar donde protegen los derechos
de los demás, yo soy la única que debo sufrir equivocadamente.





 

**

La granada, el manzano y
el espino

 



La granada y el
manzano disputaban sobre cuál de ellos era el máximo.

Cuando la discusión estaba en lo más ardiente, un espino, desde
su vecindad alzó su voz diciendo severamente:

- Por favor, mis amigos, en mi presencia, al menos déjense de
esas vanas discusiones.





 

**

La
hormiga

 



Dice una leyenda
que la hormiga actual era en otros tiempos un hombre que,
consagrado a los trabajos de la agricultura, no se contentaba con
el producto de su propio esfuerzo, sino que miraba con envidia el
producto ajeno y robaba los frutos a sus vecinos.

Indignado Zeus por la avaricia de este hombre, le transformó en
hormiga.

Pero aunque cambió de forma, no le cambió el carácter, pues aún
hoy día recorre los campos, recoge el trigo y la cebada ajenas y
los guarda para su uso.





 

*

La hormiga y el
escarabajo

 



Llegado el verano, una hormiga que rondaba por el campo recogía
los granos de trigo y cebada, guardándolos para alimentarse durante
el invierno. La vio un escarabajo y se asombró de verla tan ocupada
en una época en que todos los animales, descuidando sus trabajos,
se abandonan a la buena vida. Nada respondió la hormiga por el
momento; pero más tarde, cuando llegó el invierno y la lluvia
deshacía las boñigas, el escarabajo hambriento fue a pedirle a la
hormiga una limosna de comida. Entonces sí respondió la
hormiga:

- Mira escarabajo, si hubieras trabajado en la época en que yo
lo hacía y tú te burlabas de mí, ahora no te faltaría el
alimento.





 

**

La
lámpara

 



Borracha de aceite
una lámpara y lanzando una luz poderosa, jactábase de ser más
brillante que el sol. Pero en eso sopló un fuerte viento y se apagó
enseguida. Alguien volvió a encenderla y le dijo:

-Ilumina, lámpara, pero cállate: el resplandor de los astros
nunca se eclipsa tan facilmente como el tuyo.





 

**

La langosta y su
madre

 



- No andes
atravesada y no roces tus costados contra la roca mojada, -decía
una langosta a su hija.

-Madre, -repuso ésta,- tú, que quieres instruirme, camina
derecha y yo te miraré y te imitaré.





 

**

La
lecherita

 



La hija de un
granjero llevaba un recipiente lleno de leche a vender al pueblo, y
empezó a hacer planes futuros:

-Cuando venda esta leche, compraré trescientos huevos. Los
huevos, descartando los que no nazcan, me darán al menos doscientos
pollos. Los pollos estarán listos para mercadearlos cuando los
precios de ellos estén en lo más alto, de modo que para fin de año
tendré suficiente dinero para comprarme el mejor vestido para
asistir a las fiestas donde todos los muchachos me pretenderán, y
yo los valoraré uno a uno.

Pero en ese momento tropezó con una piedra, cayendo junto con la
vasija de leche al suelo, regando su contenido. Y así todos sus
planes acabaron en un instante.





 

**

La liebre y la
tortuga

 

Cierto día
una liebre se burlaba de las cortas patas y lentitud al caminar de
una tortuga. Pero ésta, riéndose, le replicó:



-Puede que seas veloz como el viento, pero yo te ganaría en una
competencia.

Y la liebre, totalmente segura de que aquello era imposible,
aceptó el reto, y propusieron a la zorra que señalara el camino y
la meta.

LLegado el día de la carrera, arrancaron ambas al mismo tiempo.
La tortuga nunca dejó de caminar y a su lento paso pero constante,
avanzaba tranquila hacia la meta. En cambio, la liebre, que a ratos
se echaba a descansar en el camino, se quedó dormida. Cuando
despertó, y moviéndose lo más veloz que pudo, vió como la tortuga
había llegado de primera al final y obtenido la victoria.





 

**

La
mosca

 



Cayó una mosca en
una olla llena de carne. A punto de ahogarse en la salsa, exclamó
para sí misma:

— Comí, bebí y me bañé; puede venir la muerte, no me importa
ahora.
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